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Cristianismo y modernidad.
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Con frecuencia, se tiene la impresión de que una actitud de vida guiada por la fe, implica la desaparición de la autonomía y la libertad propias del hombre moderno; capaz de organizar su vida perfectamente, con ayuda de la ciencia y la tecnología en constante avance, no necesita a Dios. Se le ve más como una limitación que como una ayuda. Tal vez antaño, en ambientes de escasa cultura, donde se carecía por completo una visión de la realidad humana y mundial, tenía algún sentido, pero ahora… Sin duda, desde esta perspectiva, Dios parece algo inútil, si no un estorbo.
Aunque nos parezca ésta, una actitud moderna, realmente constituye un error y bastante antiguo, por cierto ya que en las primeras páginas de la Biblia, ya se nos indica que exactamente en eso, consistió el pecado original de Adán y Eva. Ellos comieron del fruto del árbol prohibido, precisamente para ser “como dioses” y no tener que depender nunca más de su Creador. Pero rápidamente se dieron cuenta de las consecuencias. No porque Dios, quisiera vengarse de ellos, al desear que los hombres vivieran como esclavos. Sino porque el ser humano no puede alcanzar su fin, si huye del estrecho contacto con su Creador. La muerte espiritual se precipita sobre él, al carecer de dirección a donde orientar su existencia. Podrá emprender importante empresas y elevados proyectos, al poseer verdadera inteligencia y libertad, pero solo se tratará de metas parciales, que poco o nada tienen que ver con el fin último y principal, para el que ha sido creado. Únicamente la fe ilumina el corazón y la mente, para poder orientarnos por el camino adecuado. Solo a ella se le debe la capacidad para desarrollarnos hasta nuestro máximo potencial.
Así es la fe cristiana. Dios no desea otra cosa que mantener con nosotros una estrecha relación de Padre e hijo, y jamás puede ir en contra del hombre, sino más bien, claramente a nuestro favor. Y con objeto de demostrárnoslo, nos envió a su propio Hijo, como un hombre más, para que la naturaleza humana, formara para siempre parte de corazón mismo de la Santa Trinidad. Pero como en Dios no existe la contradicción, y al habernos creado plenamente libres, para poder formar parte de tal relación familiar, cada persona de forma individual debe tomar su propia decisión de unirse a ese plan divino. 
Y ese fin último, al que estamos llamados. Ese máximo potencial que desde siempre Dios ha pensado para nosotros, simplemente por puro amor, no es otra cosa que participar eternamente de ese gran amor, que por medio de la fe empieza, desde este mismo instante, aquí abajo. De esta forma no solo se pretende nuestro engrandecimiento espiritual, sino también corporal, ya que lo que nos espera, no es sino llegar a 
experimentar la resurrección de la carne que el mismo Jesús experimentó la mañana de Pascua y más tarde María, como primera cristiana y Madre del Salvador.

Los Cielos Nuevos y la Tierra Nueva de la que nos habla el Apocalipsis, no es más que la participación en esta transfiguración de todo el universo. Tal visión de glorificación del hombre y del cosmos es exclusiva del cristianismo, como también es exclusiva la encarnación de Dios. Un gesto divino que nos lleva a respetar profundamente la vida, y a amar todo lo que forma parte de la creación, incluso nuestro cuerpo, porque todo es templo del Espíritu Santo. 

Esta es la verdadera raíz de la dignidad humana de la que tanto oímos hablar todos los días. Solo la fe en Dios, justifica valores como la libertad, igualdad o fraternidad. Somos todos absolutamente iguales ante los ojos de Dios; por tanto lo somos en nuestra dignidad espiritual, no en virtud de otras razones; y por ello somos personas.
Por tanto, puede que ahora cristianismo y modernidad, no nos parezcan tan incompatibles entre sí, sino más bien es posible que lleguemos a pensar que esta perspectiva cristiana, es de las pocas (por no decir la única) que estima y valora al límite, al hombre, protegiéndole, por tanto de tantas amenazas que, en nombre del progreso y el estado de bienestar, le acechan a diario.
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